
  En una isla rodeada por el mar azul, bajo el sol
brillante de Hawái, vivía una niña muy especial llamada
Lilo Pelekai. Lilo no era como las demás niñas: le
gustaba sacar fotos a turistas gorditos, dar de comer a
los peces del mar, bailar hula con emoción y escuchar
canciones antiguas de Elvis Presley. Pero a veces, Lilo se
sentía sola. Muy sola.

  Desde que sus padres murieron en un accidente, Lilo
vivía con su hermana mayor, Nani. Nani la quería
muchísimo, pero a veces todo parecía complicado. Ella
tenía que trabajar, hacer la compra, cuidar de la casa y
también cuidar de Lilo. Y aunque hacían lo posible por
estar bien, algunas veces discutían, otras veces
lloraban, y muchas veces sentían que el mundo era
demasiado grande para enfrentarlo solas.

  Un día, Lilo deseó con todas sus fuerzas tener a
alguien que la quisiera tal como era. “Quiero un amigo
que nunca me abandone”, dijo mirando al cielo. Y, por
increíble que parezca, en ese momento el cielo escuchó
su deseo, pero no como Lilo imaginaba.

Lilo y Stitch: El experimento que
aprendió a querer



  Muy, muy lejos, en una galaxia donde viven criaturas
de todos los colores, un científico algo loco llamado
Jumba había creado un experimento peligroso: el
Experimento 626, una criatura azul, pequeña, peluda,
con cuatro brazos, antenas y una enorme energía para
causar caos. Era indestructible, muy inteligente y...
¡terriblemente travieso! El consejo galáctico decidió que
esa criatura era demasiado peligrosa, y ordenó
encerrarla para siempre. Pero Experimento 626 escapó
en una nave y cayó en la Tierra, justo en la isla donde
vivía Lilo.

  Los alienígenas mandaron a Jumba y a una criatura
naranja y nerviosa llamada Pleakley a buscarlo sin que
los humanos se dieran cuenta. El problema es que 626
era muy bueno escondiéndose.

  Mientras tanto, Lilo seguía sintiéndose sola. En el
colegio nadie quería jugar con ella. Decían que era rara.
Un día tuvo una gran pelea con sus compañeras, y
Nani, preocupada por su tristeza, la llevó a adoptar una
mascota para que tuviera compañía.



  En la perrera, Lilo vio a un “perrito” muy extraño:
bajito, azul, con orejas enormes, ojos brillantes y un aire
muy travieso. Era el Experimento 626 disfrazado. Pero
Lilo no lo sabía. Aun así, cuando lo miró, sintió algo
especial en su corazón. Y dijo:

—¡Ese es el mío! Se llamará Stitch.
  
  Desde ese día, Stitch vivió con Lilo. Pero no era un
perrito cualquiera. No sabía cómo comportarse,
destruía todo, mordía los muebles, salía disparado por
las ventanas, y ¡hasta conducía coches de juguete como
un loco! Nani no sabía qué hacer con él, y el agente
Cobra Bubbles, un hombre muy serio del gobierno que
vigilaba a la familia, empezó a preocuparse.

  Lilo, sin embargo, quería enseñarle a ser bueno. Le
enseñó sobre Elvis, sobre el hula, sobre los cuentos de
hadas, y sobre la palabra más importante de todas:
Ohana.

—Ohana significa familia. Y familia significa que nadie se
queda atrás… ni se olvida —le decía a Stitch, cada vez
que este rompía algo o causaba líos.



  Stitch, que nunca había tenido a nadie que lo quisiera,
no entendía lo que era una familia. Pero empezó a
sentir algo nuevo dentro de su pecho: un calorcito raro,
unas ganas de proteger a Lilo, de estar con ella
siempre.

  Mientras tanto, Jumba y Pleakley trataban de atrapar a
Stitch por todos los medios, y Nani estaba a punto de
perder la custodia de Lilo si no conseguía un trabajo
pronto. Las cosas iban de mal en peor. Un día, Stitch
causó un desastre en la playa mientras Lilo bailaba en
una audición de hula, y por su culpa despidieron a
Nani.

  Nani estaba desesperada. Intentó conseguir otro
trabajo mientras pedía ayuda a viejos amigos. Uno de
ellos, David, que la quería mucho, la llevó a ella, Lilo y
Stitch a pasar un día en la playa para animarlas.
Durante un momento, todo pareció ir bien: sol, mar y
risas.

  Pero los problemas no habían terminado. Esa misma
noche, Jumba atacó la casa para capturar a Stitch, y en
medio del caos, la casa se incendió. Por suerte, nadie
salió herido, pero Cobra Bubbles decidió llevarse a Lilo
al día siguiente. Iba a separarlas.



  Lilo y Stitch estaban tristes. Stitch intentó volver al
bosque, y por primera vez, trató de ser bueno de
verdad. Abrió un cuento y buscó el lugar donde
pertenecía. Pero no entendía: ¿dónde iba un monstruo
como él?

  Entonces, todo empeoró: llegaron las naves del
espacio. Stitch fue capturado por el Capitán Gantu, que
también se llevó a Lilo por accidente. Stitch escapó
como un héroe y, con la ayuda de David, Pleakley y
Jumba, voló por el cielo en una nave improvisada para
rescatarla. La batalla fue increíble: giros, luces, y un
pequeño experimento peleando con todas sus fuerzas
por salvar a su amiga.

  Finalmente, Stitch consiguió liberar a Lilo y derribar la
nave enemiga. Cuando el Gran Consejo Galáctico llegó,
estaban listos para llevárselo… pero algo había
cambiado.

—¿Qué has aprendido en la Tierra? —le preguntaron.

  Stitch se acercó a Lilo, se abrazó a ella y dijo con voz
suave:

—Esta… es mi familia. Pequeña… y rota, pero buena.
Muy buena.



  Los alienígenas, conmovidos por sus palabras,
permitieron que Stitch se quedara en la Tierra, bajo la
vigilancia de Jumba y Pleakley, que también se volvieron
parte de la familia.

  Y así, en una pequeña casa de Hawái, reconstruida
con esfuerzo y amor, vivieron Lilo, Nani, Stitch, Jumba,
Pleakley… y todos los que fueron llegando después.

  Una niña humana y una criatura galáctica se
encontraron por casualidad, pero descubrieron que el
corazón puede unir lo que el universo separa. Porque
lo que realmente importa no es de dónde vienes, ni
cómo luces, ni cuántos brazos tengas. Lo que importa
es que todos merecemos ser queridos.


